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Virgen de la Fuencisla, madre de todos los segovianos: un año más, nos 

presentamos ante ti. Y lo hacemos recordando unos versos del poeta Rafael 

Matesanz: “Fuencisla, Madre, primavera cierta / siempre manando amor y 

siempre abierta / a los hijos que llegan para verte”. 

Como ya sabes, al declinar el estío, tus hijos venimos una tarde a 

verte a esta casa, la Catedral, para darte un beso, conversar un rato contigo, 

explicarte nuestro trabajo durante el último ejercicio y ofrecértelo, en señal 

de amor filial. Espero, Madre, que en mis sinceras palabras escuches la 

devoción que te tiene la tierra segoviana, tanto la de aquende sierra como la 

de allende sierra. 

Que sepas que en este último tramo de viaje no han faltado piedras 

en el camino, pero el mero hecho de que estemos aquí revela un dato 

innegable: que todos los que hoy nos congregamos en este templo hemos 

tenido salud para alcanzar septiembre de 2024. Por ello, por el bien más 

preciado, la salud, te damos las gracias, Madre. 

Las dificultades, constantes, no hacen sino resaltar el esfuerzo que, 

día a día hacemos, pero que siempre –hay que decirlo- acaba teniendo 

recompensa en forma de alimento, simbolizado por el pan –el alimento 

básico, sencillo- y el vino. Hoy te presentamos, de forma corpórea o ideal, 

panes de Revenga, Garcillán o Sepúlveda, y diversos vinos -que 

representan la alegría, la amistad y la fiesta-, de Nieva, Valtiendas o incluso 

la Ribera del Duero. Te los ofrecemos a modo de regalos de tu pueblo. 

Recibe también en tus manos otros productos de la huerta de la provincia 

de Segovia, como los ajos de Vallelado, los garbanzos de Valseca, los 

tomates de Martín Muñoz de las Posadas, los judiones de La Granja, las 

manzanas de Estebanvela, las zanahorias de Sanchonuño o las ciruelas de 

Valle de Tabladillo. Y que desfilen ante ti ahora, material o 

inmaterialmente, nuestros más selectos productos cárnicos, como el 



cochinillo de Segovia, el lechazo o el chorizo de Cantimpalos. Un hijo 

siempre reserva lo mejor para su madre, y en esta tarde de otoño nosotros 

deseamos hacerlo, de corazón, un año más. 

Más no queremos, Madre, que te quedes solo con lo físico, por muy 

delicioso que sea. En representación de todos los segovianos digo hoy, ante 

ti, que todos y cada uno de nosotros queremos mostrarte, sobre todo, frutos 

espirituales, intangibles, en una demostración de que Segovia, su gente, 

intenta trabajar por un mundo mejor, luchando por no caer en el 

materialismo dominante. ¡Ay el materialismo!. ¡Enorme pecado de la 

sociedad actual!. Se creyó que el “tener mucho” era el objetivo, la meta 

final, y ahora, cuando se ganó esa carrera y tenemos “de todo”, resulta que 

nos falta lo más importante: los valores. 

 Pero no me quiero desviar con estas cuitas del objeto de esta 

ofrenda, y persisto en mi intento de presentarte frutos espirituales de esta 

comunidad. En ese sentido, no puedo por menos de recordar a todos esos 

segovianos y segovianas ejemplares que, en algún rincón perdido del 

planeta, se afanan por ayudar a los más desfavorecidos. Me refiero a 

misioneros y misioneras, y también a miembros de multitud de oenegés, 

que han decidido abandonar la vida plácida por otra más arriesgada y 

menos egoísta, en aras de un mundo más justo. Seguro que su quehacer 

diario dibuja una sonrisa en tu rostro. 

Esta ofrenda de frutos no debería quedarse simplemente en un 

obsequio. Madre: Segovia, sus paisanos, entienden este acto como un 

momento de comunicación directa contigo, y yo quiero aprovechar esta 

magnífica ocasión para hablarte de nuestras necesidades. La primera, 

lógicamente, es suplicarte que sigas protegiendo nuestra salud, la de todos 

y cada uno de nosotros y la de la comunidad en su conjunto, y no me 

refiero solo a la salud física sino también a la mental, que cada vez está 

más deteriorada. 

En este loco mundo –solo hace falta leer los periódicos o ver los 

informativos de televisión para comprobarlo-, obséquianos con un plato de 

cordura, que bien necesitados estamos; y preserva nuestra libertad, que 

como decía Miguel de Cervantes es “uno de los más preciados dones que a 

los hombres dieron los cielos”. No nos dejes caer en manos de esos 

modernos caciques que, utilizando Internet con misteriosos algoritmos, 



pretenden pastorearnos hasta campos tenebrosos, donde nunca quisimos 

llegar, haciéndonos así esclavos de sus pérfidas intenciones. “El cautiverio 

–y vuelvo ahora a citar a Cervantes- es el mayor mal que puede venir a los 

hombres”.  

Traigo aquí esta frase porque, Madre, nos preocupa la excesiva 

dependencia que esta sociedad tiene de la tecnología. El hombre, con su 

enorme talento, creó hace no muchas décadas la informática, una 

herramienta maravillosa, capaz de facilitarnos la vida en infinidad de 

aspectos. Pero luego, nuestra reconocida torpeza ha ido sucesivamente 

poniendo palos en las ruedas a ese invento para pervertirlo de su primigenia 

intención, sometiéndonos hasta tal punto que ya no podemos subsistir sin la 

informática. Madre, insufla en nuestro entendimiento –especialmente en el 

de aquellos que nos gobiernan- una idea, la de que las máquinas deben 

estar al servicio del hombre, no el hombre al servicio de las máquinas. 

Queremos también, Virgen de la Fuencisla, pedir tu amparo en el 

futuro, en un futuro que se nos antoja incierto. Segovia sigue siendo una 

ciudad pequeña, con las amenazas que ello conlleva, siempre pendiente de 

decisiones que se toman en otras tierras. Y aquí deseamos, Madre, que al 

igual que nosotros respetamos a otros, que nos respeten a nosotros. Que 

aquella vieja máxima de que “nadie es más que nadie en Castilla” se 

aplique, no solo en esta región, sino en toda la nación. Anhelamos, en 

definitiva, mantener la personalidad de Segovia, que no se borren nuestras 

señas de identidad, que no se diluya en el mar de la globalización nuestro 

folklore, entendido como lo que realmente es: el saber del pueblo.  

Y, por último, te rogamos, Madre, que conserves en nuestros 

corazones el tesoro de la fe, para que siga vigente esa copla que dice: 

Virgen de la Fuencisla “No hay corazón segoviano / que te niegue su 

cariño / pues te adora… siendo joven / siendo viejo y siendo niño”. 

Amén. 

 

 


